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La expansión escolar provocará la transmuta'
ción escolar. La escuela no puede realizar los
desarrollos y las tareas que se le piden sín sufrir
una profunda transformación. La explosión ea-
colar provocará, al miamo tíempo, el estallido de
las estructuras y la refundición del espíritu de
la enseñanza.

La cultura general será cada vez más necesa.
ria; pero ^cómo esta cultura merecería el cali-
flcativo de general sin integrar las dimensíones
y orientaciones nuevas de una civilizacíón más
científlca, más técníca, más económica ,v más
abíerta a las ciencias humanas? Sólo a partir
de esta cultura general ampliada para todos,
más científico-técnica, se iniciarán -la reforma
tíende, por Portuna, a retrasarlas a una edad
más tardíar-las diferentes formaciones profe-
síonales. e

(Mrcttaz. Ducl.xxQ : L'ecole en pleine
evolution. Problémes pour l'homme, Ap-
pels aux chrétiens. Supplément ^, aEqui-
pes Enseignantes». Parfs, 1952, pág. 26.)

INTRODUCCION

Recíentemente el diarío madrileño Arriba abríó
una encuesta entre catedrátícos de Universidad,
ínteresante por varías razones. La primera pre-
gunta del cuestionario versaba sobre la necesidad
de publicar una Le.y general de educación que
abarcase la problemátíca de los grados tradicio-
nales de enseñanza, desbordados por las transfor-
macíones económicas, sociales y culturales de los
últimos tiempos.

Con no poca sorpresa, pudimos observar que la
mayoría de las opiníones recogídas consídcraban
ínnecesaria la publicación de dicha Ley, alegan-
do que bastaba con cumplír estríctamente las ya
promulgadas. Contraríamente, nosotros creemos
que son muchas las necesidades docentes y cul-
turales «nuevas» no discíplínadas por la legísla-
ción vigente que necesítan cauces legales capaces
de regularlas fecundamente en beneflcio de la so-
ciedad española. No es menos cíerto que antes
deben ser objeto de un estudio minucioso .y aten-

to, merced al cual se forme una «concíencía na-

cíonal» sobre los problemas educativos, sin la
cual las leyes mejor concebidas y estructuradas
carecen de viabílidad (1).

Estamos convencidos de que es necesaria y ur-
gente una profunda reforma de nuestras institu-
cíones educativas y docentes, así en la formación
y reclutamiento de los profesores como en el es-
píritu pedagógico .y socíal que debe presidír sus
activídades. Por lo que a la Universidad se reflere,
citemos, de pasada, la conveniencia de hacer
frente, por una parte, a las necesidades de «for-
mación acelerada» de licencíados que puedan sa-
tisfacer las exigencias de una ensefianza media
que incrementa cada curso extraordinariamente
sus efectívos, y, Aor otra, la necesidad de resolver
las tensiones planteadas en torno a los pares de

(1) Se afiima con frecuencía que nuestro país posee
leyes excelentes, aunque falla su estrícto cumplímíento.
Sin entrar en un problema que rebasa nuestro actual
propósito, diremos, no obstante, que, por lo que a la edu-
ción se refiere, existe un notorío desfasamíento entre el
plano dcl aparato legal y aquel otro en que se mucvc la
mentalidad del espaHol medío. En matería de educación
y cultura nos falta una auténtíca aconclencia nacíonal».
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flnalídades casi opuestas que solicitan a la ense-
ñanza superior: preparacíón profesional-investi-
gación, «conservacíón» de la cultura-estudio de
los problemas actuales.

Sin embargo, lo que íncita especialmente a re-
dactar una Ley de Educacíón con ambicioso alien-
to es la existencía de numerosos aspectos y pro-
biemas de la enseñanza que reclaman una pers-

pectiva unitaria, en vez del enfoque parcelado que
proporcionan los agrados» tradicíonales. Cuando
cualquíer problema científlco, politico o socíal ha
de resolverse medíante actívidades interdisciplí-
narias, es anacróníco mantener una regulacíón
administratíva de la enseñanza que responde a

enfoques hace tiempo superados, con mayor mo-
tívo en países que propenden a las rígídas com-
partimentaciones.

Por razones de psicología colectiva y de tra-
díción histórica de lejana raíz, el español pro-
pende a fragmentar la realidad socíal en grupos
a los que se asigna dístinto peso valorativo, dis-
poniéndolos en una «escala jerárquica» que es,
al par, gradación de prestigio y vía de apetíciones.

Movidos por esta tendencia, hemos alzadó barre-
ras inexpugnables entre los dístintos grados de
enseñanza, cada uno de los cuales es mirado como
un patrimonío incomunícable y sagrado por sus
profesíonales respectívos, olvídando que todos

ellos se deben a las mismas realidades humanas
-los alumnos que íntentan formar- y deben
confluir en los mismos objetivos flnales.

81 entre la enseñanza media y la superíor sue-
len establecerse algunos íntercambíos, al menos
en el plano de las «relaciones humanas» -sin
duda por la analogía de formacíón de los profe-
sores-, entre los grados primarío y medio exíste

una solucíón de contínuídad dídáCtíca y educa-
tíva -efecto de la «íncomunicación socíal»- que
perjudica extraordínaríamente a los níños en el
paso de uno a otro típo de enserlanza. Ello con-
tradíce abiertamente las realidades y las tenden-

cías vígentes en otros países, donde los dos gra-
dos de enseñanza que tíenen una flnalidad de
formacibn general están íntimamente relaciona-

dos entre sí.

Mas hay aspectos que necesitan tratamiento

legal, no ya establecíendo coordinaciones entre
las dístíntas actividades docentes que rige el Mí-
nísterio de Educación Nacional, síno en un plano
más elevado, porque corresponden a funciones
díspersas en varios Departamentos de la Adminís-

tracíón Central. No aludimos a la conexión que
debe existir entre las ínstítuciones educativas de
Mínisterios díversos (Justicia, Trabajo, Ejército,
etcétera), aunque también este aspecto está ne-
cesitado de reforma. Queremos referirnos a un
típo de actívidades, a caballo entre la «educa-
cíón» y la «ínformación», que cada día adquíere
un desarrollo mayor y que está llamado, por toda
una seríe de círcunstancías que no podemos men-
cíonar aquí, a provocar transformaciones, así en
los métodos como en las instítucíones educativas,

probablemente a través de los cambios que opere
en los hábitos y las costumbres.

Con distíntos objetivos y procedímientos, la
educación de adultos adquiere ho.y en los países
más adelantados una importancia excepcional,
convirtiéndose en principío ínconcuso la conti-
nuidad de la acción educativa sobre todos los in-
divíduos euando abandonan los centros docentes
y se entregan a las actívidades de sus profesíones

respectivas (lo que los franceses denomínan «edu-
cacíón permanente»). Es puro error creer, como
suele ocurlír entre nosotros, que la cultura actual
se cultíva, custodía y difunde sblo en los centros
de investígación y enseñanza. La realidad es que
los modernos métodos de comunícación de masas

-prensa, cine, radío, televisíón, publícidad- co-
laboran actualmente en una medída decisiva a la
forja de la cultura popular, concepto complejo y
difícíl, cuyo análísís socio-cultural destruiría no
pocas «ilusiones» académicas. ^CÓmo debería re-

coger una Ley de Educación las aportaciones po-
sitívas de la i^ajormación, integrándola no sólo a
través del expediente didáctico de los medios au-
diovisuales, en los propósitos y tareas de la for-

mación propiamente dicha? ^Cuál es el estatuto
sociológico de la «cultura popular» y cuál debe
ser el estatuto legal de las ínstítuciones que han
de ímpulsarla y depurarla?

Pero hay otra razón de mucho peso para que
reflexíonemos sobre los príncipios fundamentales
de una L'ey de Educación acomodada a las exi-
gencias actuales. Nos referímos al Plan de Des-

arrollo Económíco, que empezará a regír las acti-
vídades productivas en fecha próxima. Aunque se
trate de un Plan índicativo para las empresas,
tíene que ser coactívo para la Adminístracíón, y
es evidente que de nada servíría si, por una parte,
no estructurase las actívídades del Estado de una

manera congruente con las necesídades del mo-
mento -del momento actual ,y de los que ínte-
gran un . futuro que debe extenderse «prospecti-
vamente», por lo menos, hasta 1970-, y, por otra,
si no concedíese la importancia debida a las «ín-
versiones humanas», entre las cuales las más

ímportantes y trascendentales son las destinadas
a educación y enseñanza. Ello reclama no sólo el
establecimiento de fáciles relacíones de coordi-
nacíón entre la Comisaría del Plan y los Minís-

teríos (especialmente, en la materia que nos ocu-
pa, el Ministerio de Educacíón Nacíonal), sino
también la coordinacíón interna de las activida-
des de cada uno de ellos, disciplínando sus es-

tructuras administratívas, que para ser válidas
tíenen que corresponderse con la dinámíca actual
de sus exigencías funcionales.

Nuestra intencíón, sín embargo, no es funda-
mentar exahustivamente la necesídad de una Ley
de Educación, sino tratar con la brevedad oblí-

gada de uno de los problemas más necesitados de
claro planteamíento y adecuada solución, en una
perspectiva que rebasa el ámbito .y las atribucío-
nes de los grados docentes tradicionales.
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I. EL PROBLEMA

EL CI^ECIMIENTO DE LOS EFECTIVOS

El aumento del número de alumnos que cursan
la segunda enseñanza es un fenómeno universal.
He aquí las cifras correspondientes a España en
los últimos treinta años.

Alumnos
Población general de segunda

enseSanza

1930:
23.563.867 . . . . . . . . . . .. . . . . . . 76.074
1940:
25.877.971 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 157.707
1950:
27 976.755 . . . ... ... ... .. . ... 221.809

1960:
30.524.645 ... ... ... ... ... ... 452.000 (2)

La duplicación de la matrícula cada diez años
es un fenómeno que requiere estudio atento y so-
luciones audaces.

Siguíendo este ritmo progresívo, «en el curso
1968-69 se habrá rebasado el millón de alumnos,
y en el año 1972, ei míllón y medío» (3).

LA «DEGRADACION^ DE LA SEGUNDA
ENSEA'ANZA

Uno de los prímeros efectos de este creciente
aluvión de alumnos en la segunda enseñanza es
el aumento correlativo de los que son rechazados
en los exámenes y oblígados a repetir curso o a
abandonar los estudíos, según los casos. He aquí
unos datos tomados del trabajo .ya mencionado
del señor Artigas:

Mortalidad escolar en la segunda
enseñanza

Se inscribieron 60.903 en 1951.
Aprobaron reválida de cuarto 33.485 en 1955.
Aprobaron reválída de sexto 18.543 en 1957.
Aprobaron pruebas de madurez 11.893 en 1958.
Ello supone que accedieron a la enseñanza su-

perior en 1958 sólo un 19,5 por 100 de los que in-
gresaron en la media el año 1951. Es decír, que
la «mortalídad escolar^> en la enseñanza media
española oscíla alrededor del 80 por 100 de los
alumnos.

La deduccíón comparatíva es que mientras el
éxito en los estudios del bachíllerato hace medío
síglo era, aproxímadamente, de un 80 por 100, la
presión de las masas, al invadir los Instítutos, ha

(2) Los datos numéricos proceden del Anuario Esta-
distico de España, 1981, excepto el último, que hemos to-
mado de V. E. HERNÁNDEZ Vlsxw : Los alumnos de ense-
ñanza media: su dtistribucibn en el diario aMadríd», de
30 de mayo de 1963.

(3) Luls ARTICws Jlns^xEZ : Hacia un bachtllerato para
todos, en REVISrA DE EDVCACIÓN, núm. 141, enero de 1963.

invertido la relación de manera que ahora de
cada 100 matriculados sólo 20 puedaíl ingresar
en los centros de enseñanza superior.

De aquí a imputar un bajo nivel mental a la
inmensa mayoría de los niños que quieren abrirse
camino hacia la Universidad en la segunda ense-
lianza no hay más que un paso.

3e empuja a cientos de miles de muchachos y
muchachas a unos estudíos para los que no son
aptos hoy en un 75 u 80 por 100. Se sostienen
unos catedrátícos y profesores en las aulas para
que, fracasados en su intento de enseñar de ver-
dad y no de ha,cer que enseñan, suspendan a
volunta^d de eae 80 por 100 para abajo, de acuer-
do con su benevolencía, debilídad de carácter o
temor a la irritación socíal que lea rodea... Den-
tro de cuatro o cínco años, el profesorado cons-
ciente, que aún lucha denodadamente por ense-
ñar, convencído de la inutilidad de su esfuerzo
con esa gran mayoría, va a terminar pasándose
al bando de la benevolencia, detando que los
exámenes de reválida cumplan una masiva y
descomunal función extermínadora. 31 eilo llega
a suceder, como ]os porcentaies y 1as cifras ab-
solutas de no admitidos aterrarán a todos, y en
primer lugar a los examinadores, será necesario
rebajar cada vez más la diflcultad de las pruebas
para mantener un porcentaje decoroso. De esta
manera se llegará a exigir, en un plazo corto,
poco más que las cuatro reglas, leer y escribír,
sin atender demasíado a la ortografía. Será una
reválida efectívamente ttelemental» (4).

La desembocadura de esta argumentacíón lleva,
ínevítablemente, a deplorar el rebajamíento de la
Universídad futura, «alma materr de la cultura
nacional. '

Eata destruccíón -dice el señor Artigas- se
extiende, y se extenderá más todavfa, también
a la Universidad. Y entonces, una nación sin
Universidad fuerte y vigorosa, de alto nivel ín-
telectual y científlco, una nación can una Uní-
versídad en este sentido inexistente, no podrfa
en absoluto envanecerse de vívir en un fdeal de
cultura aunque a todos sus míembros se les haya
concedido el título de bachíller (5).

Como se ve, el pronóstíco de la sítuación a
que conduce el masivo crecimíento de los efecti-
vos en la segunda enseñanza no puede ser más
sombrío.

CONDICIONAMIENTOS HISTORICOS
Y SOCIOLOGICOS

Basta leer lo que antecede para advertir el ca-
llejón sin salida en que se encuentra Ia enseñan-
za secundaria por obstínarse en conservar puntos
de partída, objetivos ,y cuadros mentales de refe-
rencía correspondíentes a un tiempo que se fué
para no volver. Un tipo de enselianza hace crísis
cuando sus estructuras, objetivos y métodos se
encuentran superados por los problemas para
cuya solucíón se creó y no es capaz del esfuerzo
de imagínacíón necesarío para acomodar méto-

(4) L. ARTIGAS ; LOC. C{t.

( b) L. ARTIGAS : Loc. cit.
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dos, objetívos y estructuras a las nuevas condi-
eíones socíales y culturales.

La enseñanza medía tradícional tenía una
signíflcacíón estrictamente propedéutica o prepa-
ratoria del acceso a la enseñanza superior, con-
cebida ésta no sólo como el coronamiento del
ediflcio cultural, síno también y principalmente
como preparacíón de las grupos selectos que ha-
bían de ser los titulares efectivos del poder so-
cial. De ahí su carácter parcíal, «clasístaw, en el
sentido más estrictamente socíológíco del tér-
mino, y su enfoque selectivo, que conducfa a
elimínar inexorablemente a todos los candída-
tos íncapaces de acomodarse a los sta,ndards
mentales elaborados por una aristocracía ínte-
lectual moldeada erl el crisol cultural de las «hu-
manidades».

El grado secundario nació con un propósito so-
cíológico para satísfacer las necesídades de la
burguesía en pleno ascenso hístóríco. Ello puede
verse con clarídad en el plan de estudios español
de 17 de septíembre de 1845, obra de Pidal. Refl-
ríéndose a la segunda enseñanza, díce :

Ee propia especialmente de las clases medias,
ora pretendan sólo adquirir los elementos del
saber indispensable en la sociedad a toda per-
sona regularmente educada, ora intenten allar
narse el camino para estudíos mayores (6).

Los aditamentos y díversíftcaciones posteriores
han íntentado encarrilar en dírecciones dístintas
a alumnos procedentes de capas socíales valora-
das como ínferiores. Asf la Enseñanza Medía y
Profesional, ímpartída en los «Institutos Labo-
ralesx; las Escuelas de Comercío .y de Artes y
Oflcíos, etc. 8e trataba, en el fondo, casi siempre
de una manera subconsciente, de preservar el ac-
ceso a la Universidad (considerada como castíllo
roquero, al par, de la alta cultura y del poder
socíal) a una reduclda élite procedente de los
grupos socíales que han ejercído un papel pre-
ponderante ezi la dírección económíca y polítíca
durante los cien años que median entre 1850
y 1950.

El supuesto doctrínal que ha servido de argu-
mento clave para la defensa de este acceso res-
tringído a la cultura superior descansa en la
necesídad de conservar un alto nivel de selección,
ínevítable para que las mentes a cuyo cargo co-
rrerá la responsabilídad de la dírección política,
económíca y social de la comunidad sean dignas
de sus tareas. Este nível venía determínado por
la mentalidad abstracta, «literaria» y díscursíva
que encarnaban las «humanidades» clásícas.

El problema surge ahora porque un tipo de en-
señanza que responde a una cultura anteríor -la
del mundo renacentista e«ilustrado»- y se dírige
a sectores socíales restringidos es «ínvadído» por

( 6) Cít. por M. FRACA IRISARNE : La }amilia y Ia edu-
cación en una sociedad de masas y máquinas. Edicionea
del Congreso de la Famllia Eapañola. Madrid, 1960, pá-
gina 129.
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amplías masas anímadas por otros ideales, emer-
gentes de una cultura dístinta: la del mundo
tecnológíco de la segunda revolución industrial.

La enseñanza secundaria es, ciertamente, el
sector de nuestro sistema educativo menos adap-
tado a las exígencias de nuestro tiempo. Es una
herencia que hemos recibido de una época lejana
y muerta ya, la de la sociedad aristocrática de
los siglos xvl, xvll y xvnl. Esta concepción de la
cultura «desinteresada» está en relación con la
idea de la vida cmoñle», que consistía, como se
sabe, en no tener que trabajar para ganar el
sustento. Nuestra enaeñanza secundaria ha sido
siempre aristocrátíca en su espfrítu, en sus mé-
todos, sus ambícionea, sus éxítos. No se trata de
negar éstos, pero es impresciridíble que nos de-
mos cuenta de que tal típa de ensefianza no
puede transformarse en lo que no ha sido ni
ha querido ser : un sístema de educación de
masa (7).

El nudo de la cuestión consíste en sustítuír la
enseñanza de la selección de algunos por la de la
promoción de todos. M. Megret lo ha explicado
claramente con relacíón a Francía :

Si para el conjunto de los franceses sólo había
una promoción mínima, establecida a los catorce
años medíante el CEP, se realizaba, por el con-
trario, en beneflcío de un sector social reducído,
y gracías a la enseñanza secundaria, una cul-
tura de élfte, que permítía acceder a las carre-
ras liberales y aseguraba, los dirigentes necesar
ríos a las empresas públicas y privadas. Así ae
proveían loa empleos aprevístos». A esta élite
se agregaban, por otra parte, mediante selec-
cíón, algunos nuevos elementos, los becarios,
merced a un descremado muy intenso de las ca-
pas populares, veriScándose la elevación social
de los elementos así escoRidos.

Ahora ya la Universídad no puede seguir tra-
bajando para la «sociedad», en-el sentido res-
tringido de la palabra, sino que ha de servír a^a
socfedad total de la Francía de ho.y. Y esto en
el momento en que el progreso técnico y el des-
arrollo económico multiplican los puestos de
responsabilidad y de califlcacíón, alteran la je-
rarqufa de los valores y derrumban los tabúes
sociales y las prohíbiciones culturales. La mez-
cla de las condicíones sociales ,y de las técnicas
culturales está ya bastante avanzada, pero no
ha tenido lugar aún su consagración escolar.
De aquí la pugna actual entre los hábitos de
selección de un régimen socíal y escolar anterior
y los impulsos de promoción socíal y cultural de
una amplia masa humana. Una enseñanza de
minoría no puede llevar a cabo la formación de
la mayoría sin transformarse profundamente (8).

En modo alguno se trata de una «degradación»
de la enseñanza media. Es que ésta obedece a cir-
cunstancías y solícitaciones socíales y culturales
que no son ya las de nuestro tiempo. Tal hecho
no será admitído con facílidad en parte alguna, y
acaso menos que en ninguna parte en España,
donde solemos tener vocación (y, eso sí, mucho
«ímpetu») de voluntarios para la guerra de los
treínta años.

Los planes de estudío, los grados de enseñanza
y el sistema docente, en bloque, responden en

(7) H. I. MARROV, en Le Monde, 28 de mayo de 1955.
(8) MAURICE MEGRET: SCleetion et promotion, en

aL'Education Nationale», 3 y 10 de dicíembre de 1959.
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cada tiempo y en cada pais a la estructura y al
perfil del complejo socio-cultural en que surgen
y encuentran sentido y justiflcación. Cuando cam-
bia la constelación de intereses, tareas y anhelos
humanos, en obediencia a causas históricas su-
periores a la decisión de los indívíduos, los siste-
mas docentes hacen crisís y han de ser reempla-
zados por otros más en armonía con los nuevos
problemas. Este es el caso actual, especialmente
en lo que respecta a la segunda enseñanza, por-
que es sobre ella donde se ejerce con mayor vígor
la presíón de las masas, ansiosas de ganar un
puesto en la producción, la distríbución y el con-
sumo de los bienes culturales. Contra esta marea,
la oposición testaruda no conseguirá más que des-
fasar más y más al país del rítmo general del
mundo, con los perjuicios actuales ,v futuros con-
siguientes. Vivimos en la era de las socíedades
dínámícas, que imponen odres nuevos para los
vinos viejos, es decír, modíflcaciones profundas
de las estructuras tradicionales.

Cuando se comparan entre sí los resultados de
los estudios de hijos de familias acomodadas y
de otras pertenecíentes a estadios socíales humíl-
des se advíerten díferencías evídentes, que se de-
ben en su mayor parte a diversos condícíona-
míentos alflbientales. No se trata, en verdad, de
que unos son «listos» y otros «torpes», como pien-
sa el vulgo, síno de díferencias de mentalidad
debidas a diferencias de «condicíón» socíal.

La unilateralídad de la composición de los
alumnos de la escuela secundaria se debe cier-
tamente a distintas causas. Ha,y que comenzar
admítíendo que los hijos de familias intelectua^►
les están en mejores condiciones que sus compa-
ñeros procedentes de ambientes de trabajadores.
Además de probables dones hereditarios, los hi-
jos de médicos, de abogados, de pedagogos, gozan
respecto a sus condiscipulos de evidentes ven-
tajas : ambíente familiar prppicio al desarrollo
intelectual, posibilidades de utilizar una biblio-
teca prívada o una habitación independíente
para el estudio, cuando menos un espacio en el
que se puede realizar el trabajo intelectual con
plena tranquilidad de espíritu. Estos poderosos
estímulos rara vez dispone de ellos el hijo del
obrero, que difícilmente encuentra en viviendas
reducídas la tranquilidad y el aislamiento nece-
sarios para la concentración intelectual (9).

Las capas sociales populares que acceden a los
bienes de la cultura posprímaria carecen de tra-
díción intelectual .y poseen, en generai, un tipo
de mentalidad concreta y prkctica, en cíerto
modo opuesta a las abstracciones en que abunda
la segunda enseñanza, relativamente fáciles para
los níños pertenecientes a familias de elevado
ambiente cultural. No es que aquéllas carezcan
de íntelígencía, sino que tienen un tipo de ínte-
lígencia distínto del que la enselianza medía tra-
dícional situaba en el centro de sus estudios.
El hecho de que el perfíl de la mentalidad habí-
tual en los adolescentes procedentes de las capas

19) Conclusión del seminario celebrado en Berna en
1958 por la Comisíón Suiza de Cooperación con la Unesco.
En R. DoTTRExs : La scuola del preadolescente in Europa,
en uScuola e CittA», núms. 7-8, agosto de 1962, pág. 266.
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medía y alta de la socíedad responda mejor a la
estructura y los métodos del bachillerato es una
consecuencia socío-cultural de las condiciones
históricas en que la enseñanza secundaría ha
nacido y se ha desarrollado. Pero así como James
Burnham, refiríéndose a la crisis de la organiza-
cíón capitalista, pudo decir: «La que está siendo
destruída es nuestra civilización, no la civilíza-
cián» (10), así también podemos aflrmar que lo
que se discute y está en proceso de destruccíón
-en realídad, en «crísis de crecimientov- no es
la enseñanza secundaria, síno nuestra enseñanza
secundaría, que tiene necesidad de ensancharse
al comíenzo y díversiflcarse después para respon-
der a necesidades socíales írreversibles e ínapla-
zables.

INTELIGENCIA, SELECCION
ORIENTACION

Para que sea posible enfocar la actual crísís de
la enseñanza secundaría con probabilidades de
acierto hay que eliminar varios supuestos erró-
neos. El prímero se refíere al carácter demasíado
precoz de la seleccián y, por consíguiente, de la
orientación escolar y profesional de los mucha-
chos. Ni a los díez ni a los doce años se manífies-
tan las aptitudes coll la claridad y fíjeza impres-
cíndíbles para emprender caminos que decíden
el porvenír de una vída.

Hay que tener presente la existencía durante
la edad evolutiva de intereses «ilusorios», tales
como el deseo de notoríedad, la necesidad de sa-
crificio heroíco, el desprecio del factor trívial de
la ganancia, etc., que pueden actuar poderosar
mente sobre el indivíduo. Estos íntereses pueden
determinar elecciones falaces en el período de la
primera adolescencia, por cuanto en él es toda-
vía muy fuerte el influjo de estereotípización.
I,evíne ha demostra.do mediante ínvestigacíones
sobre 500 níños que la aptítud escolar, especial-
mente entre once y trece años, se encuentra en
estrecha relación con la representación que el
muchacho se forja de su parvenír personal, Es-
tas representacíones, en una edad tan influíble,
no pueden ser completamente válídas ni condu-
cir a elecciones de carreras ,y de estudios (11).

La teoría de que cada índividuo debe dedícarse
a las actividades profesionales que mejor respon-
dan a sus aptítudes y a su vocación es refutada
abíertamente cuando la selección de quienes han
de seguír estudios medios se hace a una edad en
la que ní la íntelígencia ha madurado suflcíente-
mente ni la formación primaría es sólida ni se
puede formular un juícío sobre las aptítudes de-
flnitivas del niño. Una selección asi no se apoya
en razones psicológicas ní pedagógícas, síno so-
cíológícas. ^Por qué se príva de ella a la mayoría
de los muchachos condenándoles a seguir -por

( 10) JAn^ES BuexxnM : La revolución de los directores.
Editorlal Huemul. Buenos Aires, 1962. 2.• ed., pág. 274.

(11) Drxo OxrcLie : Ltmite della presunta dilJerencia-
zone dell'intelliqenza e delle aptitudine nella preadoles-
cenza, en «Scuola e CittAp, núm. 5, 31 de mayo de 19b6,
pág. 175.
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poco tiempo-- la vfa muerta de la ensPñanza prí-
maría para desembocar necesariamente en los
oficfos? No es correcto responder dlcíendo que se
los elirnina porque no son inteligentes..., aunque
ese sea el argumento aparentemente ínvulnerable
de los bien halladas con el statu quo.

Ia enseñanaa secundarta, en ei juiclo que
emite aobre sus alumnoa, sálo ttene un objetivo:
elimínar a todos loa que no ae plíegan a sus mé-
todos y a sua extgencias, ain tener para nada
en cuenŭ las aituacionea peraonales ni la va-
riedad de los tipos de íntelíRencis.

Una verdadera revolucfón debe operarae en cl
espíritu de cuantoa tienen aiguna responsabill-
dad en eate sector de la educaclón popular:
sustituír el principio de Sa etémtnación por el
de la orientación: es decir, disponer los medios
psicológicos, pedagógicos y materiales que per-
mitan ayudar a todos los adolescentes a encvn-
trar el camino que mejor respcnda a sus capa-
cidades, a su perseverancía, a sus inclinacio-
nes (12i.

El segundo supuesto falaz que sírve de cimiento
a la armazón conceptual de la se¢unda enseñan-
za selectíva es el de la íntelígencía superíor de
los adolescentes que la siguen. De admitír a la
arnasa», la enselianza y la cultura se rebajarían
automáticamente.

Examínemos este punto con algún cuidado. Des-
de 1902, con La evolucibn creadora, de Bergson,
sabemos que al lado o Prente a la inteliçencia
conceptual, apta para el pensamíento díscursívo
y el racíocínio díaléctíco, hay una tnteligencia
práctica o técnica, menos dada a la elaboracíón
y manejo de abstracciones, pero de efícacía ín=
dudable en la concepción del espacio y del tfem-
po, en la situacfón y manlpulación de los objetos
reales, en la comprensión e ínvencíón de dína-
mísmos .y en lo que, de una manera muy general,
podemas llamar la acapacidad constructíva», o
sea la facultad de disponer, ordenar, relacionar.
jerarquizar y modiflear objetos, movímíentos y
fenómenos varios dentro de los cuadros que^ de-
terminan ]as coordenadas de espacío-tiempo.

De una manera progresíva, psicóloKos y flló-
sofos se han afanado durante las últímas décadas
en dístínguír ambas formas de íntelígencía, a la
vez que en deponer de su sítíal dominador, y du-
rante tanto tíempo úníco, a la íntelígencía con-
ceptual, elevada a la cima de las valoracíones
por siglos en que, por razones históríco-socíoló-
gícas, fueron objeto de eapecial cultívo la C3ra-
mática, la Retórica y la Dialéctíca -el famoso
tr{vium medíeval, venerable y funesta antigualla
docente-. Desde el siglo xvllr, la apelación a la
experíencía prímero, y a la íntuícíón después,
prepararon los camínos a la distíncíón bergso-
níana. Más tarde se han tendído puentes entre
la aíntelígencia práctica» y la «razón díscursíva»,
mediante un concepto compuesto de la íntelígen-
cía que echa mucha agua al vino icantiano de la
arazón pura'.

Hace ya muchos aiios que 8pearman analízó

(12) RoRSRr poa^rRtxs ; Loc. cit., pág. 267,
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]os díferentes factores que, seQÚn él, «compo-
niana la Inteligcncía. Más tarde, Thurstone ha
enumerado 1as princípales capacidades príma-
rías: verbal, imaginativa, numérica, mnc^mónica,
espacíal, práct[ca, etc.; pero importa especíal-
mente subrayar que las formas más altas de in-
telígencla, lo que solemos llamar los ageníos»,
no se caracterizan tanto por un predomínio de
la íntelígencia abstracta como por una fiexíbilí-
dad y adaptabilídad de 1a imagínacíón y del ra-
zonamiento.

EI propfo Tt►urstone aubraya Rque ei talento
creador no ea neceasríamente aínónimo de ínte-
ligencla, en el sentído académico de la palabras.
Se reflere, más bien, a una relación entre actí-
vídad creadora y factores tales como rfluídez
de las ideas^ y rrazonamíento inductivox. Por
otxa parte, determinados elementos no intelec-
tuales son probablemente importantes. Thursto-
ne cita : rla actitud recéptfva frente a las ídeas
nuevas, ]a atencfón diapersa, más bien que rton-
centrada, sobre un problemas (13).

Los procedimíentos usuales para determínar el
nivel mental responden al concepto de intelígen-
cla más gencralízado. Son, por consíguiente, fe-
nómenos de época, sometídos a las fluctuaclones
de los tfempos. Lo mismo podemos decír del pro-
grama y las asígnaturas consideradas fundamen-
tales en los estudíos medíos. Se trata de instru-
mentos que se aeomodan a una concepción deter-
minada de los resultados dei ejerclcfo íntelectual,
y con arreglo a ellos, es declr, mediante inevíta-
bles prejuícíos y predetermínacfones, se juzga el
^endimiento de niños y adolescentes.

Creer en la intangibílídad de los planes o pen-
sar que basta retocarlos para que respondan a la
problemática que plantea la rlada íncontenible
de muchachos que llega a los Institutos, es pura
ílusíón. La cuestíQn es más honda, ya que se trata
de una mutacibn de las estructuras y los métodos
docentes, correlatíva a una mutactó^t cultural,
provocada por una mutación social.

Es esta última la que empuja con fuerza, orígi-
nando profundas modíflcaciones. Cuando amplíos
contingentes de muchachos que poseen una nue-
va mentalidad -la que corresponde ai asiduo
contacto con lo concreto; a la cconcepcíón sínóp-
ticaa de la imagen, en oposicíón a la avísión su-
cesíva» del adiscurso» ; a la cuantí8cacíón íneví-
table del mundo tecnológíco (estadisticas, cro-
quís y planos) írente al paladeo cualítativo de
las creacíones líterarias; a la valoración e incor-
poracfón de las realidades colectivas, de vuelta
ya de toda clase de refínamíentos solipsistas y de
insolídarías atorres de marfil» (14), etc.-llamari
a la puerta de los Centros de Enseñanza Medía,
no son ellos los que han de cambíar, sino éstos.

(13) CM[ILLO LIARDI: SC1LOIa media uniea e ortenta-
mento pro)essionate, en e$cuola e CittSs, núm. 12, 31 de
díciembre de I9b6, pág. 448.

(14) ROMANO GIIAftDINI lo ha vtsto con su agudeza ha-
bitual en Bt ^in de la época moderna, al hablar del hom-
bre ano-humano» que adviene, concepto dlffcii que eYlge
esfuerzos de comprensión. Véase la traducclón lrancesa :
Le jin des temps modernes. Ed. du 8eui1, 19ba, pá4s. 79-81.
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Pues ellos son de su tfempo, míentras los Centros
responden a llecesidades de épocas Penecidas.

He aquí por qué en vez de la selección de al-
gunos hay que acometer la promoción de todas.

II. LAS SOLUCIONES

UNA ENSEI4ANZA MEDIA PARA TODOS

Cuando se habla entre nosotros de prolonga-
cíón de la escolaridad pensamos que ella debe
afectar exclusívamente al grado primario, ense-
ñanza de carácter terminal que se alarga am-
plíando la cultura indíferenciada de los que no
pueden acceder al bachillerato. Es verdad que se
ha procurado dístinguir en los programas del
grado primario dístíntos perfodos, de los cuales
el últímo, de frecuentacíón voluntaria ahora,
segun la Ley de 17 de julio de 1945, se denomina
de Infciación Projesional, y tiende a proporcio-
nar una preparación fteneral con vlstas a distin-
tos oficíos. Pero todo eilo no resuelve el problema
que ahora formulamos, aparte defíciencias que
ínvalidan su eficacia.

El que nunca se admíta la posíbilidad de exten-
der la obligatoriedad al grado secundario es con-
secuencía del prejuício selectivo y excluyente que
nos lleva a considerar la segunda enseñanza ade-
cuada sólo para una determinada clase de alum-
nos, los procedentes de cíertos grupos sociales.

Desde hace veinte años, en cumplímíento de
la Ley de Proteccíón Escolar, se ínstituyeron be-
cas que facílitaban el ingreso en la enseñanza
secundaria de muchachos pertenecientes a famí-
lías económícamente débiles, y desde 1961 estas
ayudas se han multíplicado considerablemente
después de constituirse el Patronato Nacional
para el Fomento del Principío de Igualdad de
Oportunidades. Esta política es digna dei mayor
elogío, ya que se trata de la prímera medida efí-
ciente para que amplías masas particípen en bie-
nes culturales que antes les estaban vedados.

No obstante, hay que dar un paso más, elimí-
nando la selección por aptítudes intelectuales
para establecer la escolarídad oblígatoría y gra-
tuita no hasta los doce años, síno hasta los ca-
torce o quince; pero de manera que los compren-
dídos entre los once-doce v los catorce-quince
años no sean ya de estudios aprimarios», aunque
tampoco deben ser «secundaríos», en el sentido
tradicional; por tratarse de una etapa de tran-
sicíón entre la ínfancia y la adolescencia, ese
período sintermedio^ exige una escuela media
para todos, exceptuando solamente los que recla-
men una educacíón especial por graves deficien-
cías físícas o mentales.

De esta manera la enseñanza primaría no ten-
drá carácter 'term{nal, sino tnicfal, desaparecien-
do el prívilegio de ser frecuentada únicamente
en sus últímos afios por determinadas clases de
alumnos, en tanto otros emprenden el camíno

hacia la, mas ambiciosas metas culturales y pro-
fesionalcs.

Para Satitil'acer etitas exigencias, la enseñanza
media se divide en dos ciclos; uno, inferior, que
generalmente comprE>nde tres años y que en los
países más adelantados se relaciona orgáníca-
mente con la primaria, dando lugar a una esctte-
la unfJtcada de ocho o nueve años; otro, ei cíclo
superíor, secundario propíamente dieho, que di-
verslRca las enseñanzas según su carácter huma-
nista, cientiHco, artístico o técníco.

He aquí el esquema de la organización de las
ensefianzas prímaría y media en los principales
países:

Países
Duración

de
cadn ciclo

Estados Unidos ... ... ... ... 6+3+3
Canadá ... ... ... ... ... ... 6+3+3
Nueva Zelanda ... ... ... ... 6+3+3

6+3+3
Japón ... ... ... ... ... ... ... 6+3+3
3udáfrica ... ... ... ... ... ... 6+3+3

6+3+3
Alemania Occidental ... ... 4+2+3
Francia ... ... ... ... ... ... 5+2+4
Italia ... ... ... ... ... ... ... 5+3+^3

EI ciclo inferior nada tiene que ver con el vi-
gente bachillerato elemental, ya que en éste se
da una enseñanza secundaria, tanto por sus ob-
jetívos como por sus métodos. El ciclo mentado,
por el contrario, proporcíona una enseñanza me-
dfa, es decir, más exigente que la prímaría, en
cuanto es su culminación, pero carente de toda
espeeíalízación y exenta de la tendencfa mono-
práJica a que propende ínevitablemente el pro-
fesor de una sola materfa, al menos en los usos
actuales. Ya se ve que es el tfpo de profesor el
que hay necesidad de imaginar ,y conseguír, pues
él es el eje de la nueva escuela, ni primaria ní
secundaria, síno fntermedia.

LOCALIZACION DE LAS ESCUELAS

En los países que noseen sistemas escolares
selectivos, como España, la escuela primaría está
desvínculada de los restantes grados de la ense-
ñanza, a tal punto que, en realidad, el grado
primario se desdobla en dos sístemas diferentes:
uno, el de ]as escuelas «populares», cuya ense-
ñanza tíene un sentido casí síempre estríctamen-
te termínai, y otro, el de las escuelas no ofíciales,
exclusíva o predominantemente frecuentada por
niños que accederán después a la segunda ense-
Iianza. No es ocasión ahora de mencionar, sino
de pasada, los lamentables efectos sociales de
este doble sístema escolar.

Sólo queremos aludír por e1 momento a las di-
flcultades de una transformacíón del sístema es-
colar que unijique la escuela prímaría con el ci-
clo inferior de la medía, convírtiendo al período
obligatorío, que debe durar un mínimo de ocho
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años, en una unídad pedagógico-social, interna-
mente díversiflcada y orgánícamente articulada.
Ello plantea el problema de la localización de las
escuelas ; pero antes, y por encíma de él, otro
que versa sobre el pianeamíento del ciclo en or-
den a las necesídades de la población. A cada
unidad demográfica corresponderá una correla-

tiva unidad escolar, dependiendo la segunda de
la primera, lo que supone una verdadera revolu-
ción en el número, en la localización, en la dís-
tincíón y en la relació^ orgáníca de los Centros.

$uecía establece la primera unídad en los Cua-
tro míl habítantes, míentras Italía la flja en tres
míl, debiéndose esta varíabílídad a la díversa po-
blacíón exístente en el grupo de edad ínfancía-
adolescencía, por efecto del díferente coeficíente
de natalidad. Es decir, que por cada tres o cuatro
míl habitantes hay una Escuela Media.

En las áreas de población díspersa, la consti-
tucíón de estas unidades demográflcas se veríflca
sumando las de poblados limítrofes y estable-
ciendo en los centros geográflcos escuelas con-
centradas o«consolidadas». ESte típo de escuelas
abunda especialmente efl los Estados Unidos,
Australia y Nueva Zelanda. Así han resuelto el
problema de la enseñanza rural de un modo a
la vez efícíente y económico, ya que «los gastos
para ensefiar a veintícinco alumnos en dos es-
cuelas en vez de una eran dobles» (15).

Ello da por resultado la necesídad de un reajus-
te nada fácíl al proceder a la uníflcacíón del pe-
riodo obligatorío de enseñanza y llevar a él la
mitad ínferíor del secundario. Las cuestíones y
los obstáculos son tanto más peliagudos cuanto
más hondamente separados hayan permanecido
los grados de enseñanza, ígnorándose entre sí y
lanzándose unos contra otros la culpa de díferen-
cias y faltas de coordínacíón ímputables a pro-
fundas causa psícosocíales.

PROGRAMAS Y METODOS

El carácter «oríentador» que ha de tener la es-
cuela media ínferior obliga a cultívar en ella las
distintas actividades capaces de descubrir todas
las inclínacíones y aptítudes del preadolescente.
Por tanto, el programa será muy variado, ínclu-
yendo tareas que la segunda enseñanza ha des-
preciado hasta ahora por mecánícas o manuales.
En opínión de Jean Chapelle, dírector de Orga-
nización y Programas Escolares en Francia, el
curriculum .de la enseñanza entre los once y los
quince años debe contener: un programa clásico,
destinado a los alumnos «conceptuales», es decír,
dotados para los estudios abstractos; un grogra-
ma moderno, para descubrír los alumnos que po-
seen a la vez aptitud para los estudios teóricos
y el gusto de la experimentación y de la cons-

(15) Cfr. Enwrx C. P^xconsT: Passato e presente
nell'istruzione rurale, en aUsis Forum», enero-febrero de
1958, DAB• 6.
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trucción concreta; un proyrama práctico, no pro-
fesional, síno pre-profesional, para cultivar las
destrezas sensoriales y la habilidad manual. Este
es el sentído de la íntroducción de la Tecnología
en los cursos tercero y cuarto del bachíllerato
francés.

EI plan de estudios de la escuela medía estatal
ítaliana, creada por la Le.y de 31 de diciembre
de 1962, comprende enseñanzas oblígatorias y
opcíonales. Las primeras son las siguientes: re-
ligíón (excepto cuando los padres maníflesten
opiníones opuestas a que sus híjos la estudien),
ítaliano, hístoria y educación cívica y geográflca,
matemátícas, obŝervacíones y elementos de cien-
cías naturales, lengua extranjera, educacíón ar-
tística y educacián físíca. $on tambíén oblígato-
rias en el prímer curso las aplícaciones técnicas
y la educación musical, que será facultatíva en
los cursos posteríores.

En el segundo curso la enseñanza del italíano
se íntegrará con elementales conocimientos de
latin que puedan dar al alumno una primera idea
de las aflnídades y diferencias entre ambas len-
guas. Como matería autónoma, la enseñanza del
latín se ínícia en el tercer curso y su estudio fa-
cultativo (16).

El problema más importante y dífícíl es el del
método de enseñanza, que depende de la forma-
cíón del profesor, y ésta, a su vez, del concepto
que se tenga de la escuela media. En general,
puede aflrmarse que un profesor especíalízado
en una asígnatura determinada no puede satis-
facer las necesidades de la escuela media inferior,
que precisa docentes preparados por yrupos de
materias, entre otras razones para no perder de
vísta el carácter de inícíacíón-orientación de su
labor, y en segundo lugar para evitar las enormes
díflcultades de identiflcacíón aiectiva del alumno
eon varios profesores, uno de los problemas más
dífíciles para el niño que pasa de la enseñanza
primaría a la enseñanza media. Por otra parte,
el concepto mísmo de «asignatura» está en crí-
sis, porque cada día son más numerosas las «ín-
terferencías» y«encrucíjadas» entre los conocí-
mientos de ciencias antaño estrictamente sepa-
radas entre sí (17).

La formacíón de este profesorado no es nada
fácil, sin duda alguna, porque encontrará no po-
cas diflcultades la versión obligada de la «leccíón
profesoral» al díálogo -verbal y manual- que
exige el «método actívo», frente a la tradícional
presentación «líteraria» de las cuestiones. El típo
arcaico de lecciones y la enseñanza libresca, que
en los mejores casos se adorna con textos pro-
vistos de abundantes ilustraciones, serán reacios

(16) Ley de 31 de diciembre de 1962, núm. 1859, ar-
tículo 2.^

(17) «Es arbítraria, por otra parte, toda clasíflcación
de las cíencias, y el método tiene el méríto de probar que
no hay ya disciglinas independientes (subrayamos nos-
otros) y que las divísíones tradicionales de la ciencia han
perdido gran parte de su sígniflcación.» Reseña de N. V.
sobre Réalités, numéro special dedié a la scie^ice, junio
de 1963, en aLe Monde», 30 de mayo de 1963, pág. 10.
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a entrar en el camino inductivo y experimental
que reclama, sine qua non, una educación orien-
tadora, no especialízada y actual.

Toda la reforma está centrada en el estallido
de las estructuras que predeterminaban y pre-
determinan todavía a los alumnos en función
de factores sociológícos extraños a su verdadera
capacidad. Pero rompiendo estas estructuras sa
cíológicas, la reforma, aun en las condiciones
actuales, tiende a suprimír ígualmente las di-
ferenciás específicas de las enseñanzas dispensa-
das... Por otro lado, la mayor parte de loa maes-
tros del prímer cfclo del ssgundo grado adoptan
el estilo de la aclección», considerado como el
único dígno de la segunda enseñanza, a la que
ellos se encuentran promovidos. El número ex-
cesivo de los alumnos conduce frecuentemente
a un ínsuficiente dominío de la matería, que
privilegia la pedagogía verbal (18).

Mas no basta eliminar la funesta autonomía
de la especíalídad y ei indívidualismo de la líber-
tad de método : se ímpone también abandonar
la alíbertad» del juícío indivídual del profesor,
sometíendo las decísiones de fin de curso respecto
de cada alumno, en orden a su adecuada orienta-
cíón, al juícío del aConsejo de Clase», que, según
la Ley italíana antes mencíonada, se reunírá,
por lo menos, una vez al mes.

LOS EJEMPLOS DE INGLATERRA,
FRANCIA É ITALIA

Inglaterra

Sabída es la importancía que para la reorganí-
zación de la educacíón ínglesa tuvo la aEducation
Act» de 1944. Hasta entonces la enseñanza se-
cundaría se dividfa en tres ramas: la grammar,

la technical y la moderm school, síguíendo la di-
visíón tripartíta habítual en los sistemas escolares
de doble via (19).

El primer intento de escuela uniflcada lo llevó
a cabo el London County Council, en 1947, al

crear ocho escuelas secundarias experímentales.
En 1961 había en Londres 59 de estas escuelas,
que, por acoger a todos los niños que salen del
grado escolar primarío, sin distinción de nivel
de intelígencia ní de cultura escolar, se denomí-

naron Escuelas comprensivas (20), y eran fre-
cuentadas por el 53,4 por 100 de los alumnos de
enseñanza secundaria del Condado de Londres.

A ellas asisten niños de once a catorce años,
según ull programa común a base de inglés, ma-
temátícas, ciencias, hístoria, geografía, arte, mú-

(18) Lours LEGRAND : La idea y Ia práctica de la

orientacibn, en aL'Education Nationale», núm. '^8, 18 de
octubre de 1962, pág• 14.

(19) Para el análíais comparativo de los sistemas es-
colares de via única y de doble via, VéaSe V. SINISTRERO;

La scuola secundaria in 226 f^aesi presentata dall'Unesco,
en aOrientamentí Pedagogíci», julio-agosto de 1962, pá-

gina 6b6.
(2U) Véase .TEAN FIA33ENFORDER: LBS Comprehensive

Schools 8 Londres, en aL'Educatíon Nationale», núm. 27,
París, 11 de octubre de 1962, pS^gs. 1b-17.
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síca, teatro, trabajo manual (para los mucha-
chos), enseñanzas del hogar (para las níñas), for-

mación relígíosa y educacíón física. Una lengua
extranjera, a eleccíón de los alumnos, se estudia

desde el primero o desde el segundo año, según
las escuelas. En muchas de ellas, desde el segun-
do curso, tambíén con carácter opcional, se es-
tudia una segunda lengua, generaimente el ale-

mán o el latfn. A partir del cuarto curso, se in-
tensifícan los cursos de opcíón que, sin embargo,

no tienen objetívos de pre-determinación profe-
sional.

Característíca de estas escuelas es la intensí-
flcacíón de la vída socíal y la preocupacíón por-
que los alumnos adquíeran el sentído de respon-
sabilidad. Este propósíto es ampliamente facili-

tado po,r la organí2acíón de la vida en ahogares»
o comunidades, que agrupan a los níños horízon-

talmente (por edades) o vertícalmente (de edades
dístíntas).

Francia

Los prímeros intentos de escuela uníflcada se

remontan en Francia al movimiento iníciado por
Les compag^zons de l'Université Nouvelle, que en

las trincheras de la prímera gran guerra soñaron
una profunda reforma de la vída francesa por

medio de la educación. El movimíento encontró
no poca oposición en los partídos políticos y en

las crístalizacíones mentales de los docentes. En
1937 aparecíeron en algunos Líceos las primeras

aclases de orientación»». Después,. la Comísión
Algíers en 1944 y, sobre todo, la Comisíón Lan-

gevín-Wallon, en 1946, propusieron que la escue-
la primaria fuera seguida de un cicio de orien-

tación de once a quince años, con un programa
común íntegrado por materias opcíonales, que

conducía a un ciclo de determinación, también
de cuatro años, dedicado a la enseñanza clásica

y profesíonal, con cursos a tíempo pleno o par-
cial (21).

La reforma Debré, de 6 de enero de 1959, íns-
títuyó, de los once a los trece años, un ctclo de

observa^ción, con líbre opción entre la dirección

clásíca y la moderna, a la vez que prolongaba Ia
escolaridad obligatoría de los catorce a los die-

císéis años a partír de 1967. Recíentemente se
díspuso que podrían frecuentar este cíclo los

alumnos, tanto en los Líceos como en los Cole-
gios de Enseñanza General, que sustítuyeron a los
antíguos cursos complementarios. Desde comíen-
zos del curso 1963-64 va a funcíonar una veinte-

na de Colegios polivalentes que son, en verdad,
anastomosis de las institucíones de segunda en-

señanza existentes, con el propósito, sín duda, de
desembocar en la aescuela comprensiva».

(21) Para conocer los fundamentos psicológícos y edu-
cativos del Plan Langevín-Wa11on, véase HENRI WALLON :
Psicholopie et education de l'enJance, en aEnfaacev, nú-
mero especial, mayo-octubre de 1949, passim.
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Italia
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El ejemplo de Italia es el más sobresaliente en
cuanto a decísión ,y acíerto técnico-pedagógíco.
Este país es, con toda seguridad, uno de los que
marchan a la cabeza en cuanto a impulso reno-
vador en materia educativa, no sólo en Europa,
ŝino en todo el mundo.

La ley de 31 de diciembre de 1962, que ímplanta
la escuela media iziferior para todos los mucha-
chos de once a catorce años, constituye un avan-
ce extraordinarío que, sin duda, repercutirá muy

favorabiemente en la Auesta a punto de una po-
blación numerosa y bíen dotada, hasta ahora pri-
vada en anchos sectores de acceso a la cultura
superíor.

NUESTRA OPORTUNIDAD

Ahora que la vítalidad de nuestro país se en-
cuentra en franco crecimiento y cuando va a po-
nerse en marcha un Plan Nacional de Desarro-
llo Económico que lo impulse y discipline, es ta-
rea inaplazable acentuar las actívidades encami-
nadas a la revalorización del acapital humano»

(22), base de la productívidad en la creación de
toda clase de bíenes. Ello supone, sin duda algu-
na, la reforma de las estructuras, mas no sólo
de las económícas, síno también, .y príncipal-
mente, de las estructuras mentales, educativas,

(22) Para esta nocíón y au signiflcacíón económica,
véase M. Dasanuveis ; La notion de capital humain, en
sRevue Internationale dea 8ciences Socíales». Unesco,
París, 1962, volumen XIV, núm. 4, págs. 711-726.

culturales y socíale^, de las que depende, en últí-
ma instancía, el perfll y los objetivos de aquéllas.

La justícia social, que se ha convertido en nues-
tro tíempo en un slogan generalizado, reclama
la comunicación más amplia de los bienes y de
los valores, entre los cuales tienen carácter fun-
damental los de la cultura, esto es, los que afec-
tan al cosmos de actítudes, sentímientos, ideas y
propósítos, según los cuales los hombres viven su
existencia.

La doble via, en el aéceso a la enseñanza se-
cundaría, constituye un obstáculo insuperable pa-
ra muchos, aun coly ei sístema de becas más am-
plío y completo que pueda imagínarse, pues las
díflcultades de acceso no dímanan solamente de
la sítuación económica, síno también de la loca-
lízación geográflca de los centros de enseñanza.
La única manera de reducir las dístancías -geo-
gráflcas, económicas, sociales ,y mentales- que
separan entre sí a los individuos en razón de las
diversas modalidades de su vida, consiste en fa-
cilitar a todos, en la mayor medida posible, la
entrada en las instítuciones y el contacto con los
hombres capaces de facllitar una auténtica pro-
moción humana mediante la encarnación en la
conducta de cada día de los más altos valores.

Las espléndidas calidades básicas del hombre
español reclaman una educacíón general a la al-
tura de sus condíciones y de las tareas suprana-
cionales a que nos convocan obligacfones que no
admíten aplazamíentos. La escuela media in-
ferior oblígatoria y gratuita y las reformas con-
siguíentes, tanto en la organízacíón como en los
métodos, constituyen el mejor camino para al-
canzar ese ideal, a cuyo logro nos impelen las ta-
reas y los deberes de nuestro tíempo.

Y


